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BALTASAR BRUM, EVOCADO POR E L  Dr. A R E N A

A l cumplirse el primer año de la muerte de Baltasar 
Brum, evocó su memoria el doctor Domingo Arena con 
estas palabras que reproducimos ahora en el veinte 
aniversario: “Brum, hijo del colegialismo y que mu­
rió por honrarlo, fué su devoto constante consagrán­
dole lo mejor de su espíritu. Se hizo orador nada más

que para hacer la propaganda del co’egiado y sus múlti­
ples bienes, y concluyó por ser un obsesionado del libé­
rrimo sistema de gobierno. No realizaba un acto ni decía 
ana palabra como gobernante o como politice, que no 
tuviesen la orientación colegí alista.. . "

(Suplemento del l9 dé abril de 1934)
(Fotografío |ncm Caroso)
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V > L  pueblo ürUguayo reviva en estos xno- 
“  mentes la re ovada y  saludable» in­
quietud de So Sanana de Turismo.

La inquietud es colectiva: una enorme 
de población se despiara a través del 

territorio buscando la satisfacción
del viaje, de los nuevos panoramas, de la 
aventura tonificante, del optimismo de 
vivir. ,

En los tnáx. impacientes o indecisos se 
habrá planteado la interrogante: ¿Dónde
vamos? Y  tras ella habrá comenzado el 
desfile de informaciones, planes y  consul­
tas .

Felizmente, el territorio uruguayo se 
presta a la renovación de programas y 
destinos turísticos: hay abunda da de pla­
yas, de sierras ,de valles pintorescos, de 
bosques naturales acogedores. Sin contar 
las visitas a las estancias o a las ciudades 
donde moran amigos y  parientes.

Pero hay una clase de turismo —  o un 
ambiente turístico—  que nuestro pueblo 
no cultiva por concurre'da de múltiples 
factores: falta 4e medios accesibles, caren­
cia de informaciones necesarias y  un mu­
cho por esa desgraciada idiosincrasia na­
cional de la cual se va reaccionando muy 
lentamente, de desgana o indiferencia ha­
cia las actividades náuticas.

Nos estamos refiriendo al turismo flu­
vial.

Por esos valles amenos que se cruzan; 
a la vera de esos bosques que prestan su 
sombra al campamento; bajando de las sie­
rras cuyas lomas se escalan para avizorar 
un horizonte de verdor y luminosidad, dis­
curen cursos de aguas ravegables que no 
Ge navegan y  que sólo se utilizan para 
bañarse o, a lo sumo, para un breve paseo 
en una chalana generalmente de sumaria 
construcrión casera. Y, sin embargo, «qué 
ríos y  qué arroyos navegables tenemos! Ca­
paces de saciar las más grandes ansias de 
aventuras viajeras, de deparar las satisfac­
ciones turísticas más deseadas, sin contar 
con el logro de otros elementos de carác­
ter estético, culturales y  científicos que 
más adelante señalaremos. Para quienes 
posean una embarcación mayor, con como­
didades de alojamiento y  cierta autonomía 
de marcha, el río Uruguay, la Laguna 
Merim y el lago del embalse del Río N e­
gro, ofrecen atractivos decisivos.

É l río Uruguay, fundamentalmente de 
Fray Bentos al Norte, multiplica los moti­
vos de atracción en la belleza de sus ca­
nales extendidos entre islas de tupida ve­
getación, fácilmente accesibles; en las pla­
yas y bosques de sus riberas; en el suce- 
derse de los puertos y  lugares históricos y  
las actividades múltiples de las ciudades y 
campos ribereños; Fray lientos con sus co­
linas rojas y la organización industrial de 
su frigorífico; Nuevo Berlín con su puer- 
tecito de activo embarque de cereales; Ca­
sa Rlanra, Paysandú histórico e industrial; 
la Meseta de Artigas; la emoción de las 
aguas rápidas de Hervidero y  Corralito; 
Salto con su rambla costanera, naranjales 
y  los saltos bullentes e irisados de las 
aguas, E  incluyamos en este iápido bos­
quejo a Bopicuá, el Parador Quiroga, la bo­
ca del Arroyo Negro, el San Francisco y  
las accesibles cascadas del Queguay.

La Laguna Merim no es menos pródiga 
en atractivos. Lo es, ya, por la sola ra­
zón de su situación geográfica y  lo poco 
accesible desde territorio nacional. Contan­
do en ella con una embarcación que no 
exceda los tres pies (noventa centímetros), 
puede navegársela desde San Miguel has­
ta Río Branco, entrando por el río Y  agua­
ñón; y atravesársela desde Santa Victoria 
del Palmar, en la costa brasileña, hasta 
Puerto Charqueada sobre el Cebollatí.

Estando en ella puede penetrarse tam­
bién por el San Luis, río de una diafani­
dad de aguas extraordinaria. En sus orillas, 
acaso por la razón fundamental de su so­
ledad, abundan los carpinchos. Por algo el 
bolsón que presenta en su extremidad Sur, 
la laguna conserva el nombre regional y 
aportuguesado de “saco das capivaras” .

El lago del embalse del río Negro es un 
enorme espejo de agua que permite la na­
vegación hasta 100 kms. de la represa en 
línea recta, pero las ensenadas que forman 
los ensanchados cauces de los antiguos 
afluentes del río, darían tema turístico pa­
ra períodos superiores a una semana.

El río Negro, aguas abajo de la represa, 
es otra corriente magnífica para el turismo 
fluvial. Con un bote simple y  un motor 
portátil de 5 HP., pueden navegarse los 300 
kms. que hay de Paso de los Toros a 
Mercedes, gozando de magníficos panora­
mas, pernoctando en orillas boscosas que

Los kilómetros nave^abíes en cada corso de afua inferior, inrfjf-a dos al mareen, muestran las posibilidades de la  navc&acsGiz-

permiten organizar acogedores campamen­
tos. Y  mientras se navega, la pesca “a cu­
chara** puede dar una provisión de dorados, 
bogas y  surubís superior al consumo diario.

N o hemos de extendernos más en esta 
nota; tenemos la esperanza de desarrollar 
en otras cada tema en particular.

Queremos ^estacar hoy que habría mi su­
perior inte'és nacional en desarrollar el 
turismo fluvial que permiten múltiples cur­
sos de agua. Ello daría un mejor conoci­
miento del territorio nacional; estimularía

el uso de aquellos como caminos de comu­
nicaciones y  transporte — ya hay, por ini­
ciativa particular, transporte de carbón ve­
getal en el río Neg'o—  y  estimularía tam­
bién las construcciones navales, dando des­
arrollo a múltiples actividades conexas, al 
aprovechamiento de idóneos preparados en 
las escuelas de esoecialídades de la Uni­
versidad del Trabajo: al cultivo de árboles 
de maderas aptas y  aún, en algunos casos, 
al cumplimiento de actos afirmatorios de 
nuestra soberanía sobre aguas limítrofes.

Para lograr ese desa'rollo del turismo 
fluvial, hay que relacionar muchas activi­
dades, entre ellas la divulgación de las 
características de nuestros cursos de agua 
interiores.

Nos proponemos hacerlo en notas sucesi- 
■vas, contando con la generosa hospitalidad 
de este difundido suplemento, como mo­
desta contrPmción a una actividad de su­
perior inter¿<*

H M A& TTW Z MONTERO.
(Especial para E L  D IA ).

Paysandú con su activa vida industrial, artística © intelectual, otrece admeáa la posibilidad de las comuncadones Gwñaiea con
muchos centros de turismo.
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Sobre una base nonanentat se aUa e/ busto tfa

J ^ U N Q U R  la, areniscas y  co glomerados
cretácico* alcanzan la ribera <U1 rio 

Uruguay, en el departamento de Rio Ne- 
gro, «  a partir de U ciudad de Pajsandu, 

ne^S°m “ nd°  * ‘ río- donde dc'cm inan as- 
A ?a“f  £7 *  e »  I- orilla lluvial.

tercianas prczurtas a Coro- 
ma Ofir, o inmediatas a F.ay Bento*. se 
oponen espectaculares acantilados de ar“
menud reUtlvament'  f ia b le , coronadas t  
menudo por materiales de grano grueso „

t ^ “ iíTc?br0^ erÓdlC0!’ y CUy°  cemento apa-
^  Protegiendo el conjunto de
le acc.ón de la erosión y  los desmoroné 
miento, en masa. La au is,6- de T n t ^ '  
con pequeño, valles suspendidos, c o r r « 
po'diente, a cañadas que no han p o ^ *  

? 'Vel d* h"36 debido a b> rápida 
oriñ q ! J  " °  ataca Porciones de nuestra 
onlla, sobre todo donde ésta es cóncava, ocu 
rre precisamente en la zona dcnde se le v ^ ü

■as "z-tz
" a"  “  d‘ver*0* puntos del país, y que co.

r a r ü  e T e V ^ v , '8
fluviales dey c i e n o c a u £ , ^ “  T ' ” '* 5

a c l f l a ^ r a n ^

en ,a “
•-edondeados s.Hceos mB 108 “ * «

s X ^ o d ^ e r e!í ^ ^ m“ dUy ^ r ^ r ís tT c ^ ,

c u ^ c C ^ q u e ^ ñ
ruando se realua un ^ f  aprecrarse bien 
Paysandú-Salto. Algo al d®

Artigas, el terreno *  deorim V ®  meSa de 
,sl“  Dos Hermanas, e 7  z™ ‘ ® a *“
mente bc^cosa donde d e ^ l  a  d“ “ - 
mencionado, uniéndose « T r í ^ r  yo
mismo ocurre al Non  Uruguay; !0
Claveles, donde ' " ^ n ?  “ 7 °  *  ,Ca 
ras, formadas frente a I 7  “ * ?  Melli- 
de un arroyó lo  desembocadura

de * * * >  d"
que se trataba de un 7 7 *' supus,eron 
tico, ya que esta roca £ £ 7 7 °*®  
achatados, y  además a p a r ^ T '" ® ,  
ael no en el Salto ChicoTr 7  Sa Ito n  “ 7®  
y  aun cerca de la b o c a  d i  l7,S l t °  Gra de,

—  ----- minienuu-ia residual P
sonalmenle htmoa podido ccmprob* a 
la «carpa k  compone de aren*, as de, 
po Guichon, c. roñadas por formaci. ne. .  
resistentes, bastante co fióm e, édica, v ñ 
recue. dan a las areniscas conglome.ádl 
de Mercedes; el material más friable, 
presenta a vece, cortado a pico, con de 
coronamiento, recientes por falta de or 
facción superior, y  contiene alguno* r ^  
fósde, en mal estado de co-«m arión . ^  
probebiement* de reptiles. El color dT ] 
oca es róseo o debicmente rojizo per 

con mancha, y banda, blanquecinas L .  ,  
tura de la escarpa es de uno, 35 ó 40 „  
ico. sobre el nivel del rio; e, t r íb ^ o ^  
les aguas del lado contrario a la corr j ;  
íluviel ha hecho desparecer la 0 * 7 7 7  
glomerádica- resistente, dejando de7  
mía mesa coronada por le material 7 7  
dual d® dicha capa en forma de c Z n ^ Z  
srstente y de paredes abruptas- en dirh 
cornisa se d.bujan re ca m ó te  ' ,“ r^  
« tra to , entre lo, cuales ha incid ido^  7 í 7  
to de la meteorización.

h aLte m d 7 ' Cla d*  *" Capa ccnglomerádica■: ZAs; jrrESr -
£ “ »  P .S  í ,  B E  í £
ofrece especie, qUe no ^  ^  °  pu«

-busto que recuerda a U e ^ T  £  Z  

C o l l e t U ^ m ^ i ^ ' a  7 7 ' ^

-epa , y  ju „to al río la v egeS 'ó n  se 7

STi&rstL;,guaeI pa,°
un espectáculo CCnSt’tU> " ‘ odo

La amplitud y fa magnificencia del oai 
saje cuando se observa desde la cinn/d.

'e T r^ e n t0”  " tra“ rdi' " * » » ;  el río U ru g ,^
■e presenta en toda su imponente granrtZ

Í C w w  baStam® ®nhiesta* baria
islas r ^ p « 0 m ™ rUn,gUay0> y C° "  var “  y  espeso monte marginal hacia e l  «tur-

S S s K « * í S s r í 5
■ÍÍSi.'SSESíÜKS'S
cuna aplanada de la mesa, e le v á n d ^  , 7  

tado hacia la riher» "  te orien-

^ v ^ a a g g  j u g
te, se deben hablar,^al^ez

oueed , r ado7 de una - - - 1^ 7 ^ ^
buyó Í C  al qua al béroe contri-

(Especial para EL D IA ) 
Fotografías del autor.

Jorge CH EBATAROFP.
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L e  mesa v is ta  desde una escarpa situada más al Norte, Promontorioio formado por la mesa junto al río Uruguay, bordeado por monte marginal hidrófilo.

' W :

Una de las porciones de la mesa vista desde e t Norte, con espinilioa y cina-cina.
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y Pasión de Río de Janeiro

“Praa VermelhaT, una da lea múltiple, encorar,. ,r P "ca rad ura , con 1Ue fa <)efTa ^ ^
H H l M B B H n B t e M . ____ _______

Wm

®  r o n  d (¡. Azúcar opunta con
' *  Cónica nariz de “O ¿fca„<e que dnrm ^  hnrí ,

memamente, como, un verde d ,.tr " '  e> 0,6 °  oncendido. Y  a mieu
rde de,fm  extenuado. a nue3t'oe  pies c f  agua muere

“Bo entroy no Rio-de-Jane. 
ro que está nesta cesta n* r .  
pi tañía de Martin» Afamo, so 
legue* de Seo-Vicente e 50 do 
Espirito-Santo; mando o debu. 
®> delie a V. A., mes tudo ha 
grasa ho que dalla se pode 
dieer."

TOM E D jr SOUSA  - 1553

D ICEN lo*  írabe»  que un mahometano, 
para ser perfecto creyente, debe ir por

a í Z T Z a ' u e ^  “  *“  vW*  “  Pere« n “ -
Quien haya hecho una religión de U be-

eÍad , L qUÍeT-a “ nocer IU catedral más pu_ 
ra. debe »r tamban, por lo menos una 
en su vida, a Río de Janeiro.

Río es una ciudad indescriptible, qUe hay
rnnr ,V'o  r^ ,  y ! * « * « » « »  en L  n i
cone. secreto, para descubrir su geoar. £  
espiritual y  par. sorp ender 
netana y misteriosa. p1̂

Está R ío edificad, en la bahía más her- 
mosa del mundo. Ciñe su frente una H

« ¡ 2
d « ¿ f r 01 y
m ^ p le  ceñidor de arenas” a ^ T ^  
arenas rojas, arenas amarillas, arenas fin»,’

*? ptllf a «!* “ »  froto, arenas te r^ i 
como el hombro de una doncella; y dentro

abren ^  ^ ^  *us b r a ^ *
d i e r e n  61 AtUnt,CO tranquilo diez, cien veces, en pequeños golfos, en
timas ensenadas, oara r^ K ; • en 1D~. i  T* ». . para recibir sin cansancio

a laban »!* ^  qU*  C“ ta en su

*
imagine el lector la bahía de R ío rf- r- 

« T O ,  de la que Saint-HiUire 
d n . albe-gar todo, los barcia £  Z Z  £  
rma. europeas en su seno. ^

Allá, a lo lejós, entre brumas violáceas 
se levantan los tubos de la Sorra do, t Z ’ 
¿«os. Son estas unas cumbre* extrañas eri" 
rada* envueltas siempre por nubes tempes, 

y  en medio de ellas, olvidado

I alra* E j'r v S  * T  ^  trabaÍ °  b{bH“  «  
m lt  ^  de una roca aguda dra-

máfira, estremecida por los truenos y  en- 
cendida por los Relámpagos. L u ^  J L  
las islas, caídas no s e ^ £ £  
esplendoroso en el amor de las aguas. U w  
sostienen palmeras de talle geürib' 0trM 
ensenan racimos de viviendas menudas con

d ^ r a n r rar d0a: - P - t a n T ^ r
de g**°l>na, que resplandecen

2 2  ^ r ,d°*  beio el sol de la
tarde, otras apacentan rebaños de roca» fa.

d « T c i ^ L ejan,” .a eSOS mon* r a ‘*  r e d L
L f T *  qU*  °bitan * "  ,os abismos

l « p ^ t a s dU7 ° '  empinánd° «  Para mirar 
pl8yai , de ipaaema, de Leblón, de Bota- 

ogo, de Flamen go,' los morros levantan sus 
’d *3  de dromedarios en medio de

d eco res  tanque r l l m T ^ J *M á. q raraman savias capitosas.
bra t  e ^ ,  Z  ' diseminad® a la som- 
^ e ld .  morros, se fragmente y  «
suelda a un tiempo una ciudad caleidosr^

“ «óm coa y  estrategia, tropicales: una du­
dad americana y  cosmopolita, de rascade-

d? c T  a hl'a de SafetT n ^rade Cam; una ciudad serenada por la lu

de ios c íh m  y  ^ d l j o r '
l C “ “  sen »«> te  botánica oue

X n a SU:  'ar L d:°™  A!í -  Rí° «fe  
i T ^ e . ^  ^  US

* envolviendo el paisaie ru . | paisaje entero se cscu*
cufl la voz solemne y  ritual u  _  • '
y  el canto centeUeante d T i L  ^  manna’ 
descienden en el T ? -  q" e
la algarabía de las caHes S t ?  Z  R *f’ y  
dad celebra su a p ^  y  f

teado, agridulce J L - f 1“ b,do P>a-
de Pan e m b ^ d a ^  h f^ '0 •d“  “ “  ,laufe

gotean, de alai . k.- Qe res nas 3 ue 
vuelo nupcial d* ira- ]3S ^UC ce*e >̂rau su
«trelUs^ O , in Z r lT r .? 0* CO,° qUÍOS mtre
que está por nacer d e ^ ^ T * ™ ’ d® C° “  
que suenaTen k T  v i e n i ^ ^  apa*'onados 
gas dolientes que muerra e * ' 106 ° ’ *  a1'
* ? . « ■  vos d e m o r X  rú m ^ IaShi r ht,ngaS'

ñ ¿ “ ddee r
« c h iv t ,  e T e ^ T 08 candomblés de S  
dores,/el chasquido C° nquil,a-
ra» del axúea? |d de‘ “ “ g*» de lo, «ñ o -  

axucar, I .  sombra del plañido de

I



F l  corazón urbano de R io  conjuga lo  antiguo, lo  nuevo r  lo  efema.
En el primer plano se ven cúpula* de <*” '1 *™ ** '
lu c io  vienen los modernos raocadeloa. y e í fondo, se aba e l famosoDesde la pequeña embarcación se divisaban islas exuberantes aparentando faunas de rocas y mons­

truos mitológicos de piedra

los inmigrantes, el resurtió glorioso dél 
B <üji que rnarrt*a hAdá ¿i mañana.

. #
nn»ndn desde la bahía se contempla la 

serie de morros perfilados en el horizon­
te, se dibuja el contorno de un giganta te­
lúrico tendido de cara al infinita

Es O gigante que dorme, el gigante que 
duerme. Hasta la propia naturaleza duer­
me una siesta larga y  olorosa, llena de 
sueños felices, en esta bahía bienaventu­
rada.

La siesta es, por si alguno no lo sabe, 
el don exquisito del verano, la más noble y 
delicada flor de la pe eza. Felices los hom­
bres que la cultivan en su huerto estival. 
Porque la haraganería sabiamente practi­
cada no es un pecado; es una gota de miel 
en medio de las espinas de la prisa, es 
una encantada isla de ocio en medio de las 
oj im  de la inquietud. Schlegel, un alemán 
muy sabio y  muy trabajador, tuvo que re­
conocer, y  así lo dijo, que la haraganería 
es lo único que nos queda del paraíso. Por 
eso, los que no somos sabios, conservemos 
y veneremos esa reliquia de la regalada y 
dichosa Edad de O  o, que eso acrecentará 
nuestra flaca sabiduría.

Por este motivo, y  por otros que calla, 
el gigante pétreo de Río de Janeiro duer­
me sin sobresaltos, cubierto medio año por 
el lino fragante de los tibios inviernos y 
abrasado otro me^io año por la cobija ra­
biosa de un verano sin concesiones, bajo el 
heráldico Cruce'o del Sur.

Los hombres y  las mujeres de Río, al 
igual que el gigante guardián, cuando !a ci­
garra de Capricornio desvela su sirena en 
l x  mañanas y  en los crepúsculos, buscan 
en la de la siesta un paréntesis de
sueño, de demencia y  de olvido.

Sombre e agua fresca, es el grito de tre­
gua del carioca cuando el calor lo tumba. 
Sombra e agua fresca parecen reoerir con 
sus secas gargantas las pájaros y  los repti­
les, los escarabajos gordos y  los escorpio­
nes color herrumbre, formando un angustio­
so coro de Arca de Noé calcinada y se­
dienta.

Una tarde del pasado mes de enere Río 
ardía por sua cuatro puntos cardinales. Las 
r in w  del Corcovado, del T i juca y del Pan 
de Azúcar, resplandecían como yelmos. Las 
calles de la dudad jadeaban. Las frondas 
de los bosques se arrodillaban, envolvían a 
los pocos viandantes en nubes de vaho 
cáustico y  atormentador, derretían sus ce­
ras vegetales en largos llantos de resina.

Y o  utulaba vagando por Río, buscando 
el rostro sudoroso del verano, como una 
gota perdida en ese océano de calor, cuan­
do me hallé de pronto al pie de una frevela.

¿Sabe el lector lo que son las favelas?
I  j»< lávelos son los morros habitados por 
los negros. Como enormes hongos se dise­
minan en el propio centro de la ciudad y 
por la violencia de su contraste son algo 
así como deformes azabaches de dolor en­
gastados en engarces de metal noble. Las 
favelas son la rier a de nadie porque no 
existe allí propiedad, ^ólo hay mocambos, 
esto es, viviendas que intentan serlo y  ne­
gros con sed. Porque en las favelas no hay 
agua. El agua está allá abajo, en los cha­
marices, al pie del morro. El agua estaba 
junto a mí, que desde la base de este in­
menso hormiguero de piedra contemplaba 
el ajetreo de las hormigas humanas, todas 
cargando recipientes vacíqs o llenos, en in­
cesante subir y  bajar. En cambio, cuando 
llueve, las favelas se derriten literalmente 
hablando, se de rumban como terrones de 
azúcar moreno y  resbalan hacia la ciudad 

t  palos, tientos, ramas, cartones, despanzu­
rradas latas de kerosén, retazos de arpille­
ra, todo confuso y  revuelto, todo misturado, 
colmando las calles de R ío con visiones de

inundación o terremoto. Esa humana afri- 
canería recluida en los ghettos aéreos, se 
incorpora, sin embargo, a la vida social y 
ciudadana de Río. No habitan los negros en 
las favelas por despreciados, sino por po­
bres. Brasil no tiene torpes prejuicios ra­
ciales/ Sabe que todos los hombres venimos 
de una misma cepa, que tenemos una mis­
ma sangre y que comemos de un mismo 
pan. Cada ciudad brasileña es una marmi­
ta donde bullen y se mezclan las más di­
versas razas, cada Estado brasileño es un 
“ laboratorio de civilización”

Dejé al final la favela, y  en busca de 
frescura, decidí embarcarme en una lancha 
para navegar hasta Paquetá, una isla ma­
ravillosa que florece en medio de la bahía. 
Durante una hora y  media el viento ma­
rino y  la salpicadura de las olas atempe­
raron el rigor de 1? nube vesubiana que 
flotaba sobre Río. Pero en Pnauetá, pese 
a sus árboles edénicos y  a sus lianas espe­
sas que se columpian sobre el océano, y  a 
la sombra de sus piedras pulidas por al­
guna dol neolítico, e l calor no cedía.

Se ocultaba ya el sol y  las aguas se iri­
saban como topacios. Los verdes Pro“ *n‘  
dos se llenaban de polen marino, de chis­
pas doradas. E 1 mar quería decirle algo al 
cielo que se ponía verde y  que le enviaba 
sus ángeles caídos, envueltos en túnicas in­
cendiadas, heridos por la espada de Ga­
briel. Pero sólo podía trastocar sus colo­
res por los del atardecer, gemir sordamen­
te, derramar el vino de sus bodegas sumer­
gidas y pasar del tinte leonado al escarla­
ta, y  del escarlata al jacinto, y  del jacinto 
a un azul sombrío, atravesado como Jas car­
nes de San Sebastián por las últimas fle­
chas del crepúsculo.

Frente al mar, mirando hacia el este, ha­
cia el continente de los antepasados y los 
tambores, había una mulata en éxtasis. No 
parecía humana, no se tiovía ipi solo ras­
go de su rostro ni temblaba un solo múscu­
lo de su cuerno. Semejaba una estatua de 
bronce un ídolo contemplando a las ho­
gueras oue el brujo de la tribu oerfuma con 
hierbas mágicas. Eza su tez del tono del 
grano del cafó maduro, tenia tino

de antílope, breve seno, peinado de dioea 
africana. Su atoa y  sus pupilas «daban 
del otro lado del mar, en el nido ardiente 
de su ancesto negro. Pero su carne esta­
ba allí, como un testimonio' del amor entre 
dos razas, como un monumento vivo del 
pueblo que habita la mitad del continente 
latino. •

Entonce, me pareció oir un tam-tam le­
jano. Era un ruido de tambores hechos con 
piel de rinoceronte joven, un golpear de 
collares en las macumbas delirantes, un re­
piqueteo de talones desnudos en los sagra­
dos panderos de la tierra.

Ya la noche había caído. A  la mulata la 
habían devorado los mu'ciélaeos de las ti­
nieblas. Los tambores, sin embarco, seguían 
sonando. ¿Pero adonde? Y  de pronto me 
di cuenta q-ie el rumor estaba dentro de 
mi pecho. Eran los latidos hechisados de 
mi propio corazón.

Daniel D. V ID A R T .

Especial para E L  D IA. —  (Fotografías 
del autor).

Fiara exúbermde regida por eí aliento húmedo de Capricornio; m ontña* é tn ica s  y villas encantadas suspendido* entre
umbrías y  perfumes. ¿No se este e f umbral de ta gloría? t

j
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BALTASAR BRUM
H ACE dos ano9< i uatam«>te do* años, quc 

evocamos, desde estas mismas rolum- 
oas y  bajo idéntico rótulo, la primera e 
RL'  ° nCa, «>el viaje de Baltasar
Bnim a los Estados Unido* de Norte Amó­
nen al destacar, entonce*, aspectos

J a t i T o T  *  S“  “ t*<U e"  *

Era en horas de inmensa tragedia uni­
versal cuando el Presidente Woodrow Wil-
ISTp ! Z T  “ir Canc,,,er uruguayo a visitar 
los Estados Unidos, por considerar a nues- 
trapatna y  a Baltasar Brum entre lo* mis 
fumes paladines de la democracia conti- 

y ,SeT gobierno colaborador deci- 
dido de la política aliada en lucha contra 
ei imperialismo germano.

Desde los primeros momentos de la 
sangrienta guerra europea el Uruguay si­
guiendo los principios que animaron siem­
pre su querer político enunció aquellas di 
revivas ir .emocionales con una" ciandfíi 
que nos honra, y  que hoy podemos recor- 
dar con honda satisfacción espiritual, por-
? ^ e ÍT  ® reCOger cl “ " ‘ ¡miento nocional 
. “ p° " d,an integralmente a una posición

Es que en los campos de Frarcia de 
«elgica, de Italia y  por los mares del mun­
do se defendía el espíritu de libertad v 
democracia que exaltó a los orientales d e l

ctpadora m‘Sma U revo,uri6"
No era, pues, la nuesrta, una actitud 

circunstancial, ni el acomodo que impone 
a veces, la reciprocidad política m i i»  a *
ínterracional ni m e n o s ^ ‘ “ “ J d i o ^  
^  d“ a* ridiculo pronunciamiento de ú í  
-uno momento, cuando pasados los graves

ü ,8S treme" ^  calamfdades ot *a contienda es fácil 
trascendertales, sin P ^ L Z e e C ^ Z  
«rven  para poner de relieve ía reSndria

....
~  « ¿ v s s r e  s  a :

!?blidt—. Juhi l , r  nacio" « *
mente capacitados r » .  pucb)os co'ciente-

S f i S p S K H í
sentimientosSt̂ e Vfníden

geográfica m juzgan con padrones o esta 
dísticas, ellos son corolario y  síntesis de 
una pujante trayectoria social, alma y nor-
Z L T ? ^ V\  de a" a doce"C‘a política que ^wpeca todo limite y registro

#

, t  ,ahí ? r r bahía de « - — £  < Z T
r .% i,918 en pTocur«  de Kay-West 
La travesía, no exenta de los azur** 

contingencias de la guerra s u b m a r in ^ ^

torio de Estado Mr, Robert Lansing, alto* 
jefes del ejercito y  la armada, lo* direc­
tores de la Unión Panamericara y  una 
nutrida representación de las fuerza, na- 
ciona e, integrada por 3.000 hombre, de 
caballería, de ingenieros e inlanteria, y 
ese mismo día Baltasar Brum es recibido 
por el Presidente Woodrow Wilson con 
quien mantiene extersa conferencio. ’

En horas de la noche el Ministro Mr 
, lansing expresó a Baltasar Brum —  en 

el banquete celebrado en su honor —  el 
pensamiento norteamericano respecto de 
^ p o lít ica  internacional uruguaya, al d e » 
tocar en términos que nos honran, lo* 
puntos de su programa americanista.

Uruguay y sus ciudadaro* —  dijo —  
están muy cerca de nosotros, porque el 
espíritu do su Nación y  los ideales y aspi­
raciones que inspiran a su pueblo son el

espin,ui loS ideales y las
misma, aspiraciones que nosotros «caric i» 
mo, en lo» Estados Unidos.

Ninguna República de este continente —
y, no "*ceptúo ni a mi propio país __  ha
abogado mas ardientemente por la gran­
diosa doctrina panamericana, ni la ha -.olí

“ c t . Z D£ £ £ 6a 8108dónales. Sabemos que esta luminosa poli

C on g í£ Pt d £ e S X  £  = d°  y ,8!  de,
tevideo el t ó T i m “  ce,ebrad°  en Mon-
y otros jóvenes c a m p ab a s  Héetor M ,ra"da
guay, Baltasar B r Z  °  rep' e“ " ‘*»tes del Uru-

g i i  ' *  • » , *
A l recorrer los oaísea H* ......................

encubierta de una diplomaría nc®* vengo a deciros, no con la palabrA frí
dijera aqpel! gran espíritu, aquel g^ n  cw azó™  C° í f z6n a n° r d* labio, como 
que encontró entre nosotros la m fí” -  j- Bzon y aquella gran cabeza losó M iiü
«-¡a compatriotas m t S b í a ^ £  £ 2 2  ayuda paya ideales
ridad americana, porque n u tra s  m ! £ h ^ ,^ ! L lm,,he?h0’ Cuan*° “ ‘ es, la s¿lid£

d e sb n ^ H S o ”  ^ 1 ^ 1 ^ ! "  ^  •£
te  la fuerza « C u  ! » & ? ' « “*  V " * * £  K

perito de Sancho sobre el generoso enseño X *Q uljota** Derecho> el grosero

Nueva Yorg, 20 de agorto de 101*. B A LTA S A R  B R UM .

puso vigilancia, extraordinarias, hasta que 
el 21 de agosto la nave uruguaya a rr i£  
al gran puerto de la Florida.

dad —  de i ™ -  meridiana clari-

simpatía que o u e ^ T * ™ ^ 08 de
habían conquistado en el espíritu^

Ar iCa y
espontaneidad. 3 C°n ton honorable

l « d e ,C d « eí , Í,¿ ^ nCÍa "" Key-Wes*
Washington donde 1 ^ ^ ' ^

C r T h u e J ^ -
" 't r o  en ! a g r a T ^ c ^  e rD rU B ^ P^

« ^ ur de~ d—■"
menzaba a movilizar s u s ^ jé r c C  Pa“  C<>
" ir  sus flotas para el combite e T c ^ L T ? "  
uruguayo dictó un decreto m .!’ Gob,er"<>

q ú T , o X ltU Panamerica ^ - P e m ú iZ e  ta

que dirige a los r ^ j ^ s  de] - eSP’ r'tU 
manto las palp.taciones ^  ' a ' ^ ’ '
que con corazón y con e s p ú T  y

w t £ n J e l ® r- Sa//aw fiaran aWashm6 ,o„ por ef Secretario de I

Mr R ^ L ! laT mer'Cana y del  Ejér, Mr. R oben  Lonaing JS„ segundo p

’ Á ...
'ií»vC,

'Mw aai
. • i m

Eí Cr- Brum en M |
° r * ,  Afr. /ohn F . «y/a„  a ®u derecha. Mr Rodma W

y el Arrutante Natharúal R n , h ™ n Wa™mok?r, y a su
V- £n “ fundo plano e¡ Dr. C U ,  do Ahueva

dirección de ese valiente y  digr 
0 eno^SegU,rados P " "  siempre sm

Las elocuentes manifestación 
cretarro de Estado Mr. Lansing 
testadas por Brum en forrad 
expresiva.

“Poco, pueblos, Señor Minish 
-  W lUcse en mejor situació 
Uruguay para comprender la g. 
la obra que realiza el pueblo

Pendencia ^ “ "o .  n «  Pendencia, p *,0 „ „  concretamos
sino después de cruentos sacrifi 
largas luchas, en que d S  
Sre y  sus recursos.

,u*rte*. pueblos anin 
ronces de un espíritu de coooun 
consideraban, por lo m is m o ^ X  1 
pequeños no tenían derecho9 a s 
asediaron en sus primeros días al 
que tuvo que romper el circulo , 
que lo ahogaba, y  a, afumar su 
pudo ocupar un puesto al sol , 
ilaciones soberanas,

P°M , Señor Ministro, o 
potna dejar de expresar su^to,™  
admiración hacia rst. «m ps 
ai u “  ” *e P a"  pueblo 
el mas hermoso gesto idealista se

tóLtoa H ° I Í Íb,e lucha c“  e ' ¿rp ^ d o  de influir en forma decís., 
que cada país, grande o pequeño

su soberanía? " " "k  “  da a—

fercmte" ante* ta a r t i s t a  
vuestra? Y  oor lo „  „ «jempl,
desoír la v o T d e  “  <,U*  n°
primero expresó cá M a¿ ¿ Z ' P,C* ’ * 
tria su adhesión ^ T t a n  i Z I

©er en este momento

“S ' - a í r t í a



ación diplomática uruguaya fue recibida en la estación de La  delegación diplomática uruguaya en Washington. En la fotografía figuran, en primer plano, Mr. Jordán H, Stabler, 
Unidos, altos funaonanos ce l Departamento de Estadot de Jefe de ->a Oficina de Asuntos Latino Americanos del Depar tamento de Estado; Baltasar Brum y e¿ D r . César Miranda, 

a figuran el Dr. Baltasar Brum y  el Secretario de Estado En segunda fila el D r. Javier Mendrvil, e l Dr. Asdrúbal Delgado, el Dr. Justo José Mendosa. Bn tercera fila, e l 
Stabler, Jete de la Oficina de Asuntos Latino Americanos Dr. H amoló o Mezzera, el Coronel W. KeLy, el Teniente do t i  avio J. M . Canosa, e l Comandante Agustín Beauregard, 

ento de Estado. e/ Teniente aviador C: L r Berisso, e l señor José de Brum y el br. Feliciano Viera (h.J  ----

ttad que dispensa a mi patria el Fre­
nte Wilson, a quien, sin duda, la his- 
i aclamará primer ciudadano del mun- 
juzgad, pues, cuánto aprecio la amistad 
los ilustres colaboradores que como 
stra Excelencia lo acompañan en esta 
i, ruda hoy, pero que marca, según las 
ibras que me dijera el Presidente W il 
, la alborada de una nueva era de par 
le justicia para la humanidad..." 
tro fue en la cena de homenaje a Mr. 
»ert Lansing — servida en el “Salón de 
érica", en Washington—  donde Baltasar 
m enunció los principios fundamenta- 
de su política de solidaridad continen-

Sllos revistieron la ilustre personalidad 
mostró Canciller del destaque emmen- 
:on que las naciones de América le dis- 
juieron para gloria del Uruguay. 
í  esa voz y ese pensamiento palpitan 
i en el corazón del Nuevo Mundo, son 
»resion>s vivas de un ouerer «enera» míe 
ha tenido ,a partir de entonces, vocero 

s egregio, y esos postulados tienen, hoy 
is que nunca, la sustantiva vigencia de 
grande y fraterno programa social cuan- 
veraos proclamar tortuosas fórmulas de 

rmandad, y 5-» juzga y considera a pue- 
w de la colectividad americana con un 
sleal sentido de las más elementales re­
ís del respeto y asistencia mutua, sólo 
*que llevan en su alma la clara ejecu- 
ria de una inextinguible vocación demo- 
ática. El Uruguay mantiene su inque- 
antable fe en aquellos principios, son 
ítorcha y lema en su política intema- 
onal.
Mientras en los hombres de nuestro con­

fíente estén vivos aquellos sentimientos 
en ellos no perezcan las normas espiri­

t e s  encamadas ,en los dogmas que en- 
fndi-»ron su pasado, ni se silencie el eco 
e esas patricias tradiciones, el nombre de 
altasar Brum será signo y rima de una 
*olítica de auténtico v fraterno entendi­
miento entre los pueblos de América.

"En la Casa de América y en el am­

biente propicia de esta fiesta — d ijo—  
siente uno más firme el anhelo de que sea 
cuanto antes* una realidad efectiva la or­
ganización del mundo para la Justicia y  la 
Paz. Esto, qu> antes parecía un espejismo 
destinado a esfumarse en la desconsolado­
ra realidad de la vida; esto que parecía el 
sueño de un hombre generoso empieza a 
considerarse ahora como un ideal factible 
desde que la voz cordial del gran Presi­
dente Wilson se ha hecho sentir en esta 
hora histórica en que se diseña la luz de 
la nueva 'era que ha de seguir a esta ho­
rrible noche de la humanidad. Ciertamen­
te que los americanos podemos pensar con 
noble satisfacción, que ya no es en el nue­
vo mundo donde podrá encontrar r,asisten­
cias insalvables la fórmula que realice la 
sociedad de las naciones y que asegure pa­
ra siempre la tranquilidad universal, por­
que aquí, en América, donde ya no hay 
ambienta de imperialismo y de conquista, 
abundan desde hace muchos lustros elo­
cuentes ejemplos que prueban su inclina­
ción por las soluciones equitativas y pa­
cíficas.

Cuando se advierte el sentimiento de 
solidaridad que anima a los pueblos del
continente colombiano; cuando se obser­
van los numerosos precedentes históricos 
que afirman e\ triunfo de las fórmulas hese- 
radas y pacíficas en el desarrollo de sus 
relaciones iritemacionales; cuando se vé al 
más poderoso, al más rico y al más bien 
organizado lanzarse a esta guerra espanto­
sa con el único programa idealista y sal­
vador d? destruir para siempre la hege­
monía de la fuerza v de crear definitiva­
mente el imperio del Derecho que iguala 
a todas las patrias e impone el respeto’ a 
todas las soberanías; cuando s*» ve y  Fo 
siente todo esto, se debe confiar en el 
porvenir fraternal de América; se debe 
creer que ha llegado instante auspicioso 
de agruparse en forma ta! que queden 
eternamente proscritas de las relaciones

internacionales la injusticia y  la agresión 
Estoy seguro de que es éste ideal de to­
dos, y  en tal virtud debe esperarse que 
en hora próxima se transforme en tangible 
«ca lidad.. . *

Y  en una tarde de turbias sombras na­
cionales, cuyo recuerdo anuda el corazón y 
el alma, de funesto derrumbe institucional y 
ano.ai de la .República, Ba.Lasar Brum, el 
sin ejemplar discípulo de Batlle, se aden­
tró para siempre, camino a la gloria, por 
la luminosa senda sin retorno de su augus­
to y trágico destina

A  veinte años de su muerte el espíritu 
de Baltasar Brum retorna a nosotros en 
la fervorosa expresión da su pensamiento 
inmortal

Ariosto FERN AND EZ.
(Especial para E L  D IA ).

(O Ariosto Fernández. “ Grandes etapas de 
una vida ilustre” . Suplemento de EL 
DIA. N 9 950. 1* de abril de 1951.
El Dr. Baltasar Brum y la delegación 
uruguaya durante su estada en Norte 
América visitaron Moni- Vemon, la 
antigua residencia de Jorge Wáshing- 
ton y  su tumba aledaña, la base naval 
de Annapolis, la Academia Militar de 
West-Point, universidades, bibliotecas, 
instituciones bancarias, grandes esta­
blecimientos fabriles y  varios Estados 
de la Unión, habiendo cumplido en 
Nueva York una importante gestión 
de interés general.
La Estatua de la Libertad, divisada 
desde lejos ante el inmenso mural 
editicio de la gran ciudad debió pare- 
ccries más encumbrada y simbólica­
mente significativa que nunca en la 
soleada plenitud azul de aquella tarde.

L e delegación diplomática en Nueva York. Acto celebrado en le. sala de Honor f e  la 
Municipalidad. E l Dr. Baltasar Brum inaugura la línea telefónica con la ciudad de Csbíor- 
ma manteniendo conversación con el Cónsul del Uruguay, la que es escuchada por todos 
los presentes En primer plano figuran el Dr. Baltasar Brum y el Alcalde neoyorkino Mr.

Jchn F. Hylan.
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n.atura», desde aquellas de un delicadísimo 
y exquisito artista Attavante de los Atta- 
vanti J¡ las /reacas y  esmaltadas del mis 
célebre Lorenzo Mónaco; de la rica ilus­
tración del Códice Squarcialupi, rarísima 
fuente para la historia de la musí a en 
Italia en los siglos X IV  y XV, a loe es­
táticos perno ajes del Evangelio griego; el 
Breviario lamoso de León X, miniado por 
el arte delicado y  elegante del Boccardino, 
y  finalmente, las tablillas que ilustran con 
lírica y briosa (antasía los codees dantes­
cos, como la que en estas p^gr"** reprodu­
cimos, en la cual el Poeta, lleva- do en la 
mano izquierda su obra, amonesta ante los 
muros almenados de su Florencia, mien­
tras se agitan los condenados al reino in- 
teraal, y  sufren su expiación las almas por 
el camino pedregoso del Purgatorio, ro­
deando, saturados de luz divina, el cielo 
del Paraíso,. .

Como se ha dicho, el edificio tardó en 
construirse 47 años, y  es obra ilustre de 
Miguel Angel. A  través de su agitada vida, 
y  de la no menos atormentada de la F lo­
rencia de aquel tiempo, atendió esa cons­
trucción desde el año 1525 al 1534, en que 
dejó la ciudad, intentando sus alumnos y 
sucesores proseguirla preparando los bellí­
simos adornos. En el 1552 Vasari terminó 
el vestíbulo, dseñado por el maestro; y  en 
el 1560 se terminó la escalera, obra de 
Ammannati.

El edificio es o - verdad una estupenda 
creación original. El vestíbulo, con luz ce­
nital, está circundado por un doble orden 
arquitectónico de una armonía grave y  so­
lemne. El dinamismo de la forma y

r oscuro generado del cor traste entr* u 
vera membratura de la "piedra u n  
florentina y el blancor de las paredes, , i  

-tan su eparente extaticidad La tendepS 
al verticalismo la caai ansiedad dpT/* 
vane, las comisas, las dobles columnata 
lar venta ai. y la puerta del frente, « T  
cemente miguelangesca, todo produce , 
efecto de profundo y atormentado 
miento. Se tiene la imorrs'ón de que r a í  
elemento, apenas señalado en la pared 
siera procurar el efecto plástico de serVl
SQSté" .

A través de la «•''alera — un cap~úfe 
de exuberante fantasía barraca, materia, 
forma proyectada como una impetuoaa ca 
cada de agua petrificada—  ae entra .  u 
sala de la bibl oteca. Si el vestíbu'o as 
teda una exaltación del verticalismo el vx 
no larguísimo de la sala es en cambio m 
sweno tr iu fo  de perspectiva loo-i tud-aaL 
El ritmo de las ventanas, de las p:lastras 
y d * .1®* taria», todas ellas variaciooe. orí- 
«malísimas de tradicionales motivos de U 
arquitectura renacratista, genera un oca 
sa-te y  austero sentido plástico en el ta. 
liado, en los amplios pupitres, en les ven. 
tana'es y  en los costados de la puerta de 
salida sobre las paredes del fondo.

Ningu-a Otra obra de Miguel Angel ha 
sido tal ver destinada, como ésta, a ex- 
presar con rudo le  guaje plast eo un tan 
pronunciado sentidj de magnificencia an­
tera y  profunda armonía.

Gado MAJVZr.vr.
Florencia 1953. ii—, E L  h ir

T. aducción de E  A

B E  F L O R E N C I A
%

y ^ I O  « “  Florencia desde los años 13 8 9
al 1464 un rico mercader v  uode 

banauero J  Roaeosoi-fvt un neo mercader v node nen 
benquero llamado Cósime ¿  
hombre dotado de si guiar inteligencia, só-’ 
hda cultura, y  grandes ambiciones, además 
da ser un apasionado de las bellas artes 
que estudió y  protegió. Su larga vida la 
«npteó ecn sagacidad politrea al punto 
t o t e  alcanzado a ser el dueño a b o rto , el 
“S «w r de su ciudad repubü ana mere- 

¿ e j «  ̂ c iu d ad an os  el título de 
“P atarP itriae  . Cuando falleció ,u rique-

S r ^ d ñ i ^ 0 t1 T 0a B **  Ped rf flue

f °  conaervary enriquecer la se- 
tectab-bhoteca de Cós.mo mejor de cuan- 
to acertó a conservar las riquezas v  el oo-

s :
de ellos, acreció con pasión de 

v  bÍbÜOteCa punto

^ ^ t n t ° e S " e n aC ^ , COntem-
P e j ^  de ta I t a l i a ^  ^

La biblioteca Medicea sufrió tas alte™.

hasta que los Méd* •* *** Ve* *°* cedieron,

i .  S
Jobo, de ta mism. ^ n ^

T S g S S = S » A ,5 Í S

« i S £ , aS £  Z '  SZ « -
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Guicciardini, de- Cellini í ^ í ^ vela' de
de Leonardo, de P ~ ------de Savrmarota,
del siglo V II de

^  un ligero examen de los tesoros con­
servados en ta Lcrenziana rotamos en se 
gurda el Virgilio dei siglo IV ; el Evangelio 
sino del ano 686, elegante y  vivamente 
mimado; ta ^andectae” de istm iano, d í  
agio V I; y  ta llamada “Biblia Amiatina” 
del siglo V II I  en Northumbertand.
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r £ ^ ü l t í £  h? 0braf  de 103 Humanistas, 
L .P “ . 4 ? “ °  108 códues conteniendo la 
ctaa de Dante Alighieri (alrededor de 180 
volúmenes) constituyen elementos bas cos 
e insustituibles e- ta historia y  en el desa- 
rrallo de ta cultura europea.

Muchísimas y  espléndida, son tas mi-

®  vestíbulo y ¡a escalera.
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intores españoles 
m tem poráneos
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OSE Mallol Suizo, que acaba de lograr 

1.4  alto Premio en la Bienal de Maorid 
'remio de dibujo acumulado a la sección 
atura), es uno de los mas serios valores 

.1 la pintura española actual. Se ag.ega a 
lo la escala que domina este artista, que 

h i  desde el paisaje a la figura y  composi- 
on, con la seguridad de magnifica tecni- 

X u Esta técnica tiene sus principios en los 
ludios que realizó en la Escuela de Be- 
as Artes de Barcelona en 1910, y  que 
esde entonces “ le valieron premios y  dis­
ociónos’. Es Mallol Suazo <le esos pintó­
os que componen su tema, y  que si éste 
tiste como cosa principal, no es menos 
:erto que lo domina coa la sabiduría pic- 
árica con que los ejecuta. Tales conoci- 
íientos técnicos, no van en detrimento de 
i expresión ni de los valoría emocionales 
(el cuadro, sino que están en este caso, 
ompletando su intensidad, su calidad, y 
u fuerza de valores. Es Mallol Suazo un 
)intor extático, que puede decirse pinta el 
ensamiento en las figuras sentadas y  casi 
iempre en suspenso, distraídas en el es*

Paisaje <fe tbiza

aelc, manifiesta claramente en sus telas 
que arma y medita el cuadro antes de ini­
ciar su ejecución, o mejor dicho no deja 
al azar la composición de la obra, ni se 
contenta con ser simplemente un fiel ser­
vidor de la naturaleza. Quiere decir, pues, 
que ha llegado a superar la preocupación 
ac la técnica, para expresar, dentro de su 
carácter, los conceptos que le  inspiran sus 
modelos. Y  es llegado aquí, que el autén­
tico pintor hace sentir sus sensaciones, y  
la emoción llega a trasmitirse como un 
lenguaie, lenguaie que lleva escondido en 
la aparente sencillez, el contenido profun­
do de la creación.

No es precisamente Mallol Suazo un pin­
tor de grandes cuadros, ni sus composicio­
nes —  como dijimos anteriormente —  se 
manifiestan por el dinamismo del movi­
miento o las composiciones complicadas. 
Es el pintor intimista, que del simple mo­
tivo de una mujer, y  algunos elementos 
del hoPar, realiza un cuadro, superando con 
su calidad y  el poder de su pintura, el 
tema, que vale ya como trozo de arte. En 
el paisa ie se verifican sus dotes, ya que 
es variado, y  va desde el paisaje casi in­
genuo y  pastoral, hacia el motivo que exi­
ge solidez de técnica y  de interpretación. 
Por ello nos referíamos a su vasta escala 
en cuanto a dominar los elementos combi­
nados. Es fácil ver en algunas de sus obras

la naturaleza muerta o las flores, las frutas 
y paños de hermosos colores, fondos de 
patios que dan por su carácter un elemen­
to casi histórico; y  como motivo central y 
dominante la figura, en actitudes sencillas 
o meditando, rodeada de un ambiente fa­
miliar, o en la ventana haría el paisaje. 
Otras veces viste su personaje con colores 
que él debe buscar, con ropajes elegidos 
y combinados para la complementación 
compositiva. En tales casos su modelo, que 
se repite en muchos de sus cuadros, ad­
quiere, por la propia variación de la escala 
del pintor, aspectos de cambiantes inter­
pretaciones, que dan la pauta de la ver­
dadera gama de recursos de Mallol Suazo. 
Como casi todos los pintores catalanes es 
colorista, y  entiende por pintura la serie­
dad y la aplicación de la técnica estudiada 
al servicio de la idea. Lo  que no deja al 
azar ni a la sorpresa del momento, lo po­
see por meditación frente al tema.

Esta meditación, tiene su resultado en 
la solidez que logra en la forma, sin que 
demuestre la pesadez de la mala factura 
y  por el contrario, se ajuste a fina herman­
dad. Como todo artista español es vigoroso 
dentro de una delicadeza expresiva que se 
eviene perfectamente a su colorido, siem- 
pre iluminado por la más clara visión 
interior.

B. V.

M ujer sentada.

Bodegón de pescados y  frutan

pació, o con serena visión interior. Es el 
pintor que vuelca condent emente esa do­
sis de detenido estudio de la psicología 
del personaje que trata — casi siempre la 
figura de mujer—  y  que resuelva con co­
lorido fresco y  muy matizado, la vibración 
en las carnaciones, a las que imprime vida 
poco común. Además, existe un claro senti­
do poético, precisamente en la aureola —  
del naturalismo —  con que rodea a las 
figuras. Si acaso podría señalarse como in­
teresante que Mallol Suazo no rebusca ni 
retuerce su pensamiento e imaginación pa­
ra dar a sus telas una definida sugestión 
que se sostiene con marcada tendencia ha­
cia delicada y  fina sensación estética.

Otra de sus facultades es la de dar a 
la forma gran importancia, ya que su pin­
tura está lejos de lo plano, y aunque en­
cuentre en su personalidad unión de ideas 
en cuanto a conceptos modernos, éstos se 
manifiestan por la medida y  la fuerza en 
el volumen que logra con el matiz colorido. 
Esa penetración del matiz que va creando 
la forma, influye definitivamente en la ex­
presión que da el artista. Sus telas llaman 
de inmediato la atención oor ese concepto 
extático de la expresión. Extático, porque 
resume todo el contenido analítico que Bor- 
be el pintoi a medida que avanza en su 
trabajo. Análisis que no cae de ningún^ 
manera en el cansancio de la técnica, ni 
malogra esa frescura que siempre conser­
van sus obras. Tal transparencia emerge 
del contenido vibrante que maneja Suazo 
mediante cortas y  certeras pinceladas que 
envuelve, no por veladuras, sino por com­
plementación tonal. Es característica de al­
gunas de sus obras el orimar de un colo­
rido que en tal caso lleva como meta la 
sensación armoniosa del total. El cuidado 
de la armonía de colores se recuesta por 
dicho medio, y  el resultado es de belleza

auténtica. Porque este pintor que pinta la 
realidad con medios indiscutidos, y  da a 
ella algo más que la simple copia del mo-

friterior con figura verde
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R E I N A  
D E  LA
VENDIMIA 
1 9 5  3

La “ Reina de la Vendimia 
de 1953”, señorita María 
Angélica Seal abrí ni, repre­
sentante de la zona E l 

Colorado.

La “Reina” con las “Vice­
reinas” señoritas Melania 

Russi y Delia Pallas.

Las nueve reinas de zonas 
—  todas jóveres y boni­
tas—  ataviadas con trajes 

típicos y de fiesta
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la aristocrática 
fragancia, 
típicamente 
inglesa, creada 
en londres y 
elaborada con 
esencias 
importadas.
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En la residencia de la familia de la novia A ,  i .  . ,

esta ,<*, pese a haberse reabrade en la intimidad, tuvo desta- 
codo lucimiento.
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contemporáneos. En la mayoría de los ca­
sos, el contenido esencial de la música ac­
tual está embebido en el espíritu de las ri-

M  aun d o  Núñez García, ejecutando una sonata de Haydn enla corte de Juan

cas fuentes folklóricas, comprendiendo los 
más diversos cantos de las más remotas 
regiones brasileñas.

Muchos de los trabajos de Francisco 
Mignone y  de Lorenzo Fernández son ins­
pirados por el elemento negro, y  el indí­
gena está presente en las partituras de 
Hekel Tavarea, Villa Lobos y  otros.

Diversos representantes de la música 
brasileña contemporánea toman varios ca­
minos, algunas veces seducidos por las teo­
rías avanzadas, por las modernas técnicas 
de composición, y  en otros casos reflejan 
de manera clara el período romántico. En­
tre ellos, de uno y otro bando, sob esalen 
Camargo Guamierí, José Siqueira, Luis 
Cosme, Edino Krieger, Asáis Republicano, 
Eduardo Dutra, éste recientemente falle­
cido, y  Fructuoso Viene, nombres que con­
tinúan enriqueciendo la historia de la mú­
sica en el Brasil, con sus producciones 
que contemplan a los oyentes de las más 
diversas tendencias.

Componer en éste o en aquél estilo, se­
guir ésta o aquélla escuela, de ningún mo­
do implica di fe encía de calidad en lo que 
se refiere al esfuerzo para la evolución del 
arte. La sinceridad en la elección se revela 
por la popularidad alcanzada por la obra y 
por el poder de atracción dentro del estilo 
y  de la escuela seguidos por el composi­
tor, cualquiera que sea su tendencia, clá­
sica, romántica o moderna- Así, todos los 
que escojan una senda definida, guiados 
por las convicciones más íntimas, deben 
tan sólo proseguir y  ampliar la ruta que 
se impongan, teniendo en su mente el ob­
jetivo fraterno de todos los caminos del 
arte: la evolución de los pensamientos hu­
manos.

Z IT O  B A P T IS T A  F1LHO.

Río de Janeiro, febrero de 1953. —  (Es­
pecial para EL D IA ).

L A  M U S I C A
B U A S  I  L  E  Ñ A

donde exista una partícula de huma­
nidad, necesariamente habrá arte. Sien­

do, pues, la música el medio más primitivo 
y  más importante de la expresión humana, 
unió en nuestro país, durante los primeros 
años de nuestra historia, los ritmos salvajes 
del sensualismo y  del misticismo, hereda­
dos de los indios y  de los negros, los “aca­
lantos0 y  las “modas* portuguesas (cancio­
nes características, siendo las primeras una 
especie de berceuse) y  aún la música reli­
giosa polifónica de los grandes precursores 
europeos, introducida por los civilizadores 
de la nueva tierra llamada Santa Cruz, pri­
mer nombre del Brasil.

Esta amalgama de ritmos y  melodías, 
cada cual con sus características más o me­
nos definidas, trajo conflictos inevitables de 
los cuales resultaron interesantes contra­
dicciones en las obras musicales 
Estas contradicciones representan la con­
tribución original del Brasil al arte uni­
versal.

Es evidente la tendencia nacionalista en 
la moderna escuela de compositores brasile­
ños, y  entre éstos Héctor Villa Lobos cons­
tituye el mejor ejemplo. No obstante, tiene 
el Brasil un pasado musical que lamenta­
blemente se olvida ante el delirio naciona­
lista de la nueva escuela. Tuvimos elemen­
tos en nuestro arte musical que superaron 
las dificultades del ambiente por su talen­
to e inspiración, p ovocando el entusiasmo 
de personalidades provenientes de países 
de considerable tradición artística.

Casi todos ellos, naturalmente, fueron 
influenciados por los métodos y por los 
modelos extranjeros. Esto, entre tanto, es 
más una cuestión de clasificación indepen­
diente de la calidad artística.! Los esfuerzos 
heroicos en la lucha con las vicisitudes 
materiales, sustentadas por la pureza de los 
ideales, no pueden ser olvidados por las 
nuevas generaciones brasileñas. Segísmund 
Neukomm, pianista y compositor, discípu­
lo de Haydn, dijo cierta vez: “Es lamenta­
ble que los brasileños no aprecien el valor 
del artista que poseen, tanto más valioso 
por ser producto de sus propios esfuerzos” . 
Referíase a José Mauricio Núñez García, 
cuya obra fué alentada y protegida por 
D. Juan VI. monarca de gran cultura artís­
tica, especialmente musical. La lista de 
composiciones de Núñez García es inmen­
sa, y  desgraciadamente inmenso es también 
el desconocimiento de las mismas hoy en 
día.

Frandsco da Luz, Cándido Inécio de Silva 
y  hasta aún el Emperador Pedro I. pri­
mer monarca del Brasil independiente, 
fueron también compositores, teniendo es­
te último er su haber una ópera cuyo pre­
ludio fué ejecutado en París en noviem­

bre de 1832, además de una sinfonía para 
gran orquesta y  música religiosa.

También Miguel doé Áhjos Torres, con 
diecisiete misas, oratorios, himnos y  sinfo­
nías; Rivino dos Santos, poseedor de una 
buena técnica orquestal, y  muchos otros cu­
yos nombres y  obras nos llégañ á través 
de empolvados libros del siglo pasado.

Después de la emancipación de la pre­
dominante influencia religiosa de los si­
glos X V II y  X V III, la música brasileña 
comenzó a exhibir nombres que hasta hoy 
continúan familiares al público. De entre 
ellos, el p imero nos dió el Himno Nacio­
nal, considerado aún luego de la procla­
mación de la República, como testimonio 
popular del talento de su autor, Francisco 
Manuel da Silva. Otros que siguieron las 
diversas escuelas europeas, comenzaron a 
surgir, con tímidas tentativas esporádicas 
de nacionalismo. Las escuelas francesa e 
italiana tuvieron continuadores en Hertri- 
que Oswald, Barrozo Neto, Frandsco Bra­
ga, en tanto que la escuela alemana tuvo 
sus adeptos en Glauco Velázques y Leopol­
do Míguez. El compositor nacionalista más 
audaz de este período fué Alberto Nepo- 
mucerto, cuyo “Batuque” (Danza de ne­
gros), es una de las más coloridas y  en­
tusiasmantes piezas de música orquestal 
brasileña.

En el período romántico, entre tanto, la 
mayor gloria pertenece a Carlos Gomes, 
cuya influencia italiana impuesta por las 
tendencias de la época, al poco tiempo se 
desvinculaba del estilo del maestro, como 
lo prueban algunos de sus últimos traba- 
jos, más profundos y técnicamente mejor 
elaborados que los primeros. El cambio se 
originó luego de un breve encuentro con 
el genio de Bayreuth, Richard Wagner. 
Esto puede ser comprobado en algunos tro­
zos sinfónicos de “Lo Schiavo”  (E l escla­
vo) y  “Fosca”, dos óperas de valor escri­
tas par Antonio Carlos Gomes. Infeliz­
mente, debemos decir que su talento fué 
en la mayor parte de la creación sacrifi­
cado por la pobreza del gusto musical de 
nuestro ambiente artístico en aquella épo­
ca, gusto dominado por el sentimentalismo 
delirante de la decadencia musical italia­
na, e igualmente perjudicado por la super- 
sensibilidad de los operistas de la penín­
sula.

Estas influencias continúan haciéndose 
sentir hoy en día, esto es, las influencias 
europeas en general, al menos respecto a 
la técnica de composición. La revolución de 
Strawinsky, la demolición emprendida por 
Debussy, y  finalmente los experimentos 
matemático - musicales de Schonberg, Be- 
la Ba^tok y  otros, produjeron infaliblemen­
te su efecto sobre nuestros compositores

Busto de Bafiasjr Brum, realizado en mármol blanco, obra de ta escuttora Margarita 
Pobtni, e l QWe se colocará en la Casa del Partido Colorado "Bat'lismo’'  en acto de 

homenaje recordatorio, e l día 1 0  de abril próximo.
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Peslejai<dos0  c f 3 9 9  aniversario de la fecha do tarda 
« •  r e a th ó fit  dom inio  1pasado un fian  acto en e : la rq  

sácales, y  otros festejos.

^ ■ L a  deliciosa vcducoóo de 
F^cntud y frescura que 

■  rm parte « t e  hermott. tim o
W  del lipw labial HEATHER, 
¥  a  una encantadora invitación 

al amor. Y  se complementa 
con la adherencia perfecta 
y la convine neta ideal de 

HEATHER, ni muy seca ni 
demasiado cremosa, que man 
ococ los labios perfectamente 

fresco», .nave», meerenres

Partió para Estados U n - 
dos de Norte América el 
presidente del Directorio 
de Banco Hipotecario, Sr. 
Oreares Lama, quien pre­
side la delegación del Uru­
guay ante el Cornejo Eco­

nómico. '

Heather

E l Ingeniero Juan B. Ma- 
gjia tomó posesión da! 
cargo de presidente de la 
A M D E T  en el que susti­
tuye a. Irg . M ollino que 
se jubiló.

O b r a s

i t e i s r » 4 S

E ’ Escribano Sr. Héctor Carona haca 
trega al Ingeniero don José Serrato 
c/KM/ue por lm primera entrega de lo 
caudado en la colecta realizada para 
damnificados por las inundaciones 

Holanda.
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I mas TARDE,AL CAER LA TARDE, TARTÁN SE SORPRENDIÓ AL OLFATEAR DEBILMENTE AL 
HOMBRE. BlISCANDO ENTRE LA MALETA,DESCUBRIO UNA TOSCA ALDEA NATIVA.

SE ACERCÓ CON PRECAUCION PARA INVESTIGAR Y SE ENCONTRÓ CON UNA CALLE DE­
S IE R T A -P E R O  DE PRONTO UNA SILUETA SE DESLIZO HACIA UNA CHOZAALEJA- 
DA.

COMp UN GATO SALTÓ TARTAN SOBRE EL HOMBRE DESDE ATRAS*, QUE PASA?" 
GRUÑO. £ PORQUE TOÓO EL MUNDO ANDA ESCONDIENDOSE?"

TEMBLANDO, CONDUJO EL NATIVO AL SEÑOR DE LA SELVA HASTA LA CHOZA MAS 
GRANDE "ALLI" MURMURÓ,'QUIZAS WAMBA PUEDA ANDARLO.'

J ' ' D/CÍl I Ílu-

™  LLENA DE HUMO. UN VIEJO HECHICERO LO 
§ > * - . TIERRA DE LA MUERTE ^  u ean cu*• i N l a

C X - 32 

C X A  2

U N
G R A N

I N F O R M A T I  V O  
R A D I A L

en todas las horas, con- un servicio espe­
cializado permanente y responsable.

L A

P R E N S A  
D E 
H O Y

diariamente a las 11. OS,- comentarios sobre , 
editoriales y notas de la prensa matutina
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esq. M. Berlhelot
que con su característica tradicional cortesía v l« 
espeaal atención que le merecen sus cUentes llc

t o n ld o d " / 0 ^ 5 S e C C ÍO n e s  , a s  - " o g n í f i c o * o p i “tunidades de nuestras ofertas semanales con
PRECIOS al ALCANCE de TODOS
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